
Revista Derecho del Estado n.º 60, septiembre-diciembre de 2024, pp. 83-105

JUAN SEBASTIÁN ALEJANDRO PERILLA GRANADOS*

Familias diversas conformadas por 
sujetos expulsados de sus familias 

biológicas: una propuesta hermenéutica 
de protección constitucional**

Diverse Families Made Up of Subjects 
Expelled from their Biological Families:  

A Hermeneutical Proposal  
for Constitutional Protection

RESUMEN

Como consecuencia de las relaciones familiares de subordinación basadas en 
la dependencia, algunas personas son expulsadas de sus familias biológicas 
por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas con géneros divergentes y/o 
con orientaciones sexuales no necesariamente heteronormativas. Dadas las 
condiciones en que son expulsadas, las personas que no cuentan con una 
familia extendida que las apoyen terminan afrontando condiciones de calle 
o situaciones precarias similares, las cuales impiden satisfacer los mínimos 
necesarios para la congrua subsistencia. Pese a esto, en algunos casos excep-
cionales se da el caso en que personas en la misma situación se unen para 
garantizar entre todos sus mínimos, tener la posibilidad de desempeñarse 
socialmente y aportar a los demás desde la solidaridad. Estas relaciones llegan 
a tal punto que se auto-reconocen como familias con roles de madres, hijos 
o hermanos definidos. Para propender a una forma de reconocer, proteger y 
garantizar los derechos de estos sujetos, el presente artículo propone, desde 
la interpretación auténtica de normas constitucionales, una forma disruptiva 
de comprender los nuevos modelos de familia desde y para realidades cada 
vez más diversas.
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ABSTRACT

As a consequence of family relationships of subordination based on dependency, 
some people are expelled from their biological families for being sexually 
diverse, self-identified with divergent genders and/or with sexual orientations 
that are not necessarily heteronormative. Given the conditions in which they 
are expelled, people who do not have an extended family to support them end 
up facing street conditions or similar precarious situations, which prevent them 
from meeting the minimum necessary for a consistent subsistence. Despite 
this, in some exceptional cases it happens that a group of people in the same 
situation come together to guarantee their minimum, to have the possibility 
of performing socially and contributing to others through solidarity. These 
relationships reach such a point that they recognize themselves as families 
with defined roles as mothers, children or siblings. To promote a way to rec-
ognize, protect and guarantee the rights of these subjects, this article proposes, 
from the authentic interpretation of constitutional norms, a disruptive way of 
understanding new family models from and for increasingly diverse realities.

KEYWORDS

Diverse family, anti-formalism, authentic interpretation, family law, sexual 
diversity

SUMARIO
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de sus familias biológicas. 2. Una interpretación constitucional para la pro-
tección de las familias diversas. Conclusiones. Referencias

INTRODUCCIÓN

El sistema jurídico colombiano actual contempla un régimen familiar trasplan-
tado desde el contexto europeo del siglo xviii y adaptado en el país a través 
del Código Civil de 1887, aún vigente. Estos antecedentes fueron acogidos en 
gran medida por la Constitución Política colombiana de 1991, la cual establece 
expresamente que la familia se constituye a través de dos fuentes: los vínculos 
naturales y los vínculos jurídicos. Se trata de un asunto que pone en evidencia 
la tradicional pugna entre las escuelas del naturalismo y del positivismo, la 
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cual ha sido interpretada en Colombia como complementaria desde una pers-
pectiva marcadamente formalista. Estas pugnas hicieron referencia a debates 
en torno a la legitimidad de los integrantes de una familia, el reconocimiento 
de derechos e, incluso, la posibilidad de ejercerlos en contextos específicos; 
durante una buena parte de la historia se debatió si lo natural puede ser con-
siderado más importante que lo jurídico en asuntos de derecho de familia. 

Con el paso del tiempo se acordó, por lo menos a nivel normativo, que 
la familia natural no es más o menos importante que la jurídica; aunque en la 
actualidad parece ser un asunto pacífico, alcanzarlo representó importantes 
debates no solo normativos sino también políticos y económicos. Así, en el 
campo de la filiación, y las consecuencias que de ella se desprenden, se tiene 
una igualdad normativa entre quienes ostentan vínculos naturales a través del 
parentesco de consanguinidad y aquellos que configuran la familia jurídi-
camente a través del parentesco tanto civil como de afinidad. Por lo mismo, 
se ha reconocido como un gran logro para el sistema jurídico colombiano 
superar las distinciones entre hijos biológicos o adoptados, matrimoniales, 
extramatrimoniales o matrimonializados, entre otras variables concretas. 
Y, en efecto, se trata de un avance, pero aún es insuficiente para atender la 
realidad diversa a través de la cual se configura la familia en la actualidad.

Hoy por hoy, el conglomerado social en su conjunto ha demostrado la 
existencia de familias diversas, que trascienden los debates hasta ahora ade-
lantados por el derecho de familia; no quiere decir que antes no existiese 
diversidad familiar, sino que desde una posibilidad negacionista se invisibi-
lizaban en una gran medida. Por lo mismo, los debates anteriores no atendían 
a la diversidad en mención y, en consecuencia, al analizarla en la actualidad 
se presenta una disrupción hermenéutica de los tres tipos de parentesco que 
materializan actualmente la filiación; los debates de hoy van más allá de la 
igualdad de derechos entre hijos biológicos y adoptados, o entre familias 
matrimoniales o extramatrimoniales. La realidad actual indica que muchas 
familias se conforman por vínculos no reconocidos como posibles expresa-
mente en las normas jurídicas, por lo cual su existencia no solamente carece 
de protección, sino que es tachada de incorrecta o anormal con fundamento 
en el sistema jurídico vigente. 

Tal es el caso de las familias conformadas por personas previamente expul-
sadas de sus familias biológicas por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas 
con géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales no necesariamente 
heteronormativas. Se trata de un fenómeno social que ocurre en diferentes 
realidades y que implica que las familias biológicas expulsan a los integrantes 
por condiciones sexuales, de género o de orientación sexual. Estas personas, 
una vez expulsadas, encuentran la posibilidad de ser acogidas por otras perso-
nas en las mismas condiciones y conformar lazos que les permiten reconocerse 
a sí mismos como familia. En efecto, estas familias no están contempladas 
expresamente en la norma jurídica escrita, pero existen socialmente desde 
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condiciones que las invisibilizan y que conllevan cierta precariedad en el 
ejercicio de derechos familiares; háblese, por ejemplo, de derechos enmar-
cados en la seguridad social, en las cuotas de alimentos, en los beneficios 
laborales y hasta en los temas de sucesión por causa de muerte. 

De esta manera, la pregunta de investigación que acoge el presente artículo 
es la siguiente: ¿Cuál puede ser una posibilidad hermenéutica de reconocimiento 
jurídico de las familias conformadas por personas previamente expulsadas 
de sus familias biológicas por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas 
con géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales no necesariamente 
heteronormativas en el marco de la Constitución Política colombiana de 1991?  
Sobre el particular se formula una hipótesis según la cual las familias con-
formadas por personas previamente expulsadas de sus familias biológicas 
por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas con géneros divergentes y/o 
con orientaciones sexuales no necesariamente heteronormativas pueden ser 
reconocidas desde una interpretación antiformalista de la voluntad responsable 
contemplada por la Constitución Política colombiana de 1991. Para validar esta 
hipótesis se adoptará un enfoque de investigación hermenéutico crítico, basado 
en métodos de investigación cualitativos cuya recolección de información 
está dada de manera principal, pero no exclusiva, por la revisión documental.

Para responder a la pregunta de investigación y validar la hipótesis desde 
el diseño metodológico, se adoptará el siguiente objetivo general de investiga-
ción: determinar una posibilidad hermenéutica de reconocimiento jurídico de 
las familias conformadas por personas previamente expulsadas de sus familias 
biológicas por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas con géneros diver-
gentes y/o con orientaciones sexuales no necesariamente heteronormativas  
en el marco de la Constitución Política colombiana de 1991. Para alcanzar este 
objetivo general, se adoptarán los siguientes objetivos específicos a manera 
de estructura argumentativa del artículo: primero, delimitar contextualmente 
el proceso actual de conformación de familias diversas por parte de personas 
previamente expulsadas de sus familias biológicas por ser sexualmente diver-
sas, auto-reconocidas con géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales 
no necesariamente heteronormativas; y, segundo, desarrollar una actividad 
hermenéutica del contenido de la Constitución Política colombiana de 1991 
que pueda reconocer jurídicamente a las familias conformadas por personas 
previamente expulsadas de sus familias biológicas por ser sexualmente diver-
sas, auto-reconocidas con géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales 
no necesariamente heteronormativas.

1. LAS FAMILIAS DIVERSAS CONFORMADAS POR  
PERSONAS EXPULSADAS DE SUS FAMILIAS BIOLÓGICAS

En el contexto actual se han presentado, y actualmente se presentan, familias 
biológicas cuyos integrantes deciden excluir a otros por diversas razones1. 
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Aunque no se descarta que esto pueda presentarse en familias establecidas 
a través de un vínculo civil o de afinidad, recientes investigaciones han he-
cho especial énfasis en las familias con vínculo natural2. Esto significa que, 
más allá de los lazos de consanguinidad que puedan existir entre ellos, los 
miembros de algunas familias pueden decidir, en la mayoría de los casos de 
forma unilateral, que alguno de los integrantes de la familia debe abandonar 
el hogar3. Generalmente, esta decisión es tomada por aquellos que ostentan 
una posición de superioridad frente a otro sujeto, la cual puede ser de índole 
económica, social, simbólica, entre otras4. En consecuencia, la persona su-
bordinada no tiene más opción que acatar la decisión, pues no tiene capital 
suficiente para enfrentarla o reducir los efectos que ella genera. 

Estos fenómenos de subordinación tienden a presentarse en relaciones 
filiales cercanas, en las cuales la superioridad se ve materializada, e incluso 
reforzada, desde la dependencia. Así, por ejemplo, se puede hacer referencia 
a las situaciones en las cuales el padre o la madre subordina a su hijo o hija 
por razones económicas de dependencia, dado que los sujetos no emancipados 
se subordinan a aquellos que proveen los insumos para su sostenimiento5.  
A este ejemplo se pueden adicionar las relaciones entre cónyuges, compa-
ñeros, hermanos, entre otras múltiples posibilidades subordinantes desde 
la dependencia multicausal6. En cualquiera de estos casos, quien ostenta la 
posición subordinante tiene el poder de condicionar en cierta medida el com-
portamiento del subordinado, bajo el entendido de que el incumplimiento de la 

1 Sobre este fenómeno de desintegración familiar se recomienda profundizar con este pro-
ducto de investigación: Moreno-Acero, I. “Desintegración y recomposición de la unidad familiar 
en Colombia”, en Entramado, vol. 17, n.° 1, 2021, 98-121. doi: https://doi.org/10.18041/1900-
3803/entramado.1.7149 

2 Téngase como un referente de investigación relacionado el siguiente estudio sobre la 
revelación de la orientación sexual al interior de la familia biológica: Silva Luévanos, B. “Efectos 
en el afrontamiento y soporte social ante la revelación de la homosexualidad a la familia: estudio 
comparativo en gais y lesbianas”, en Psicogente, vol. 21, n.° 40, 2018, 321-336. doi: https://doi.
org/10.17081/psico.21.40.3077

3 Lo referente al abandono de hogar y sus consecuencias aplicadas al rol de cuidado se 
puede profundizar aquí: Torres-Sanmiguel, A. “Experiencia de los cuidadores informales en 
Colombia: Revisión sistemática y metasíntesis”, en Revista Universidad y Salud, vol. 26, n.° 1, 
2023, 29-40. doi: https://doi.org/10.22267/rus.242601.318 

4 Estos postulados en torno a los capitales acogen parámetros sociológicos que se sis-
tematizan aquí: Cerón-Martínez, A. “Habitus, campo y capital. Lecciones teóricas y metodoló-
gicas de un sociólogo bearnés”, en Cinta de Moebio, n.° 66, 2019, 310-320. doi: https://dx.doi.
org/10.4067/s0717-554x2019000300310 

5 Estas relaciones de subordinación se han explicado desde el modelo autoritario de familia, 
el cual es sistematizado aquí: Gallego Henao, A. “La dinámica familiar y estilos de crianza: pila-
res fundamentales en la dimensión socioafectiva”, en Hallazgos, vol. 16, n.° 32, 2019, 131-150. 
doi: https://doi.org/10.15332/2422409x.5093 

6 Los procesos de subordinación familiar desde la diversidad pueden ser consultados 
aquí: Restrepo, J. “Padres y madres homosexuales y bisexuales en Colombia: aproximación a 
las percepciones sobre la familia”, en Sociologías, vol. 22, n.° 54, 2020, 258-284. doi: https://
doi.org/10.1590/15174522-94683 
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normalidad impuesta conlleva consecuencias negativas para el dependiente7. 
Y, precisamente, una de estas consecuencias la constituye la expulsión del 
hogar por materializar comportamientos contrarios al deber ser concebido 
por el sujeto superior. 

El establecimiento de estos parámetros de normalidad por parte del sujeto 
que ostenta una posición de superioridad responde, en una gran medida, a de-
cisiones fundadas en criterios personales. Estos criterios personales se derivan 
de concepciones construidas a lo largo del tiempo, con influencias tan variadas 
como realidades se trate8. Y es de esta manera como en varios contextos fami-
liares son excluidas aquellas personas sexualmente diversas, auto-reconocidas 
con géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales no heteronormativas9. 
Cada una de estas situaciones es rechazada en el interior de las familias por 
criterios de exclusión que generalmente son acogidos así10: el aspecto sexual 
se refiere a un asunto marcadamente biológico, en virtud del cual se mantiene 
una cuestionable dicotomía entre hombre y mujer; el tema del género ocupa 
un espectro entre lo masculino y lo femenino, desconociendo posibilidades 
legítimas no binarias; y en cuanto a la orientación sexual, se cuestiona a quienes 
no responden a la heterosexualidad normalizada. Por lo mismo, aquello que 
trascienda esta norma tiende a ser rechazado desde el núcleo familiar. 

Como una respuesta a esta situación de exclusión puede adoptarse una 
visión formalista, según la cual las normas escritas contemplarían derechos 
y acciones para que esto no suceda. Y aunque es cierto que una parte del 
derecho positivo rechaza este tipo de decisiones unilaterales fundadas en la 
subordinación, lo cierto es que en la realidad social sí sucede y no se tiene 
frente a ello una respuesta jurídica plenamente materializada11. Así, los sujetos 

7 Al respecto de los diferentes alcances de la subordinación al interior de las relaciones 
familiares se recomienda consultar: Beltrán y Puga, A.; Contreras, F.; y Cortés-García, C. “Im-
pacto económico de la violencia de pareja: el caso de dos empresas colombianas”, en Estudios 
Gerenciales, vol. 38, n.° 163, 2022, 172-183. doi: https://doi.org/10.18046/j.estger.2022.163.4857

8 Sobre la construcción social de las relaciones familiares diversas se recomienda el 
siguiente artículo: Ayala, E. “También somos familias: experiencias y demandas lgbt”, en 
Ciência & Saúde Coletiva, vol. 29, n.° 4, 2024, 1-10. doi: https://doi.org/10.1590/1413-81232 
024294.15192023 

9 Aunque no todas las causas de exclusión del hogar se generan por asuntos de sexo, 
género u orientación sexual, dado el enfoque metodológico de este artículo se ilustra el fenómeno 
descrito a través de esta investigación: Baiocco, R. “Negative Parental Responses to Coming Out 
and Family Functioning in a Sample of Lesbian and Gay Young Adults”, en Journal of Child and 
Family Studies, vol. 24, n.° 5, 2014, 1490-1500. doi: https://doi.org/10.1007/s10826-014-9954-z

10 Sobre las construcciones sociales del sexo, el género y la orientación sexual se reco-
mienda consultar la siguiente investigación desde su contexto teórico: Páez Ramírez, Manuel. 
Las personas lgbt: identidades, violencias y derechos de las víctimas, Bogotá, Universidad 
Externado de Colombia, 2022. doi: https://doi.org/10.57998/bdigital/handle.001.996 

11 Una investigación que ilustra la dicotomía entre las disposiciones legales y las prác-
ticas sociales relacionadas con las personas con identidades diversas puede ser consulta aquí: 
Malagón Penen, L. “Movimiento lgbt y contra movimiento religioso en Colombia”, en Revista 
de Estudios Empíricos en Derecho, vol. 2, n.° 1, 2015, 162-184. 
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subordinados que son excluidos por no enmarcarse dentro de la normalidad 
impuesta en su núcleo familiar tienden a verse obligados a abandonar su 
hogar y reubicarse en un nuevo contexto. Si bien algunas entidades territo-
riales tienen previstos planes y programas de apoyo social, estos tienden a 
ser insuficientes para una persona que ha perdido su hogar por decidir ejercer 
su derecho a ser ella misma. Es en este punto en el cual gran parte de estos 
sujetos acuden a ciudades capitales en las cuales algunos de sus barrios se han 
poblado a través del tiempo por sujetos con condiciones similares o análogas.

Contrario a lo que se podría pensar, la llegada a estos nuevos contextos 
no es inmediata y requiere, en ocasiones, la referencia de algún sujeto que ya 
pertenece a esta nueva comunidad. Así como las familias tradicionalmente 
consideradas no publicitan su hogar ni hacen convocatorias públicas para vincu-
lar a nuevos integrantes, las familias diversas que aquí se estudian tampoco 
lo hacen; no se trata de un club, de una sociedad o de un grupo de amigos, 
se trata de un contexto familiar donde priman los lazos de solidaridad, apoyo 
mutuo y cohabitación. En consecuencia, conformar una familia diversa por 
parte de personas que han sido expulsadas de sus familias naturales es un 
proceso complejo y que requiere tiempo12. Por lo mismo, no es descartable 
que luego de que una persona sea expulsada de su familia biológica pueda 
vivir en condición de calle o en situaciones análogas, a falta de familia ex-
tendida que pueda apoyarlas en ese momento; en últimas, el sujeto excluido 
tiende a ser el subordinado y, por lo mismo, carece de los medios necesarios 
para su congrua subsistencia. 

Y es en esas complejas situaciones en las cuales se pueden empezar a gene-
rar los primeros vínculos familiares entre personas en condiciones similares, 
donde, a pesar de no tener un lugar concreto dónde vivir, sí se apoyan solida-
riamente en los términos esperables por el derecho de familia convencional. 
Con el paso del tiempo, esas personas pueden conseguir establecerse en un 
lugar concreto como núcleo social o conocer a otros sujetos que ya estén 
establecidos para unirse a ellos. Para esto desempeña un papel fundamental 
el alcance emocional de estas relaciones, pues no se trata solo de estar en la 
misma situación de exclusión, sino de poder congeniar con otro sujeto, en 
principio, desconocido. Y esto hace que no todas las relaciones se den entre 
personas sexualmente diferentes, que se alejan de la normalidad del género 
y/o con orientaciones sexuales diversas13; no se descartan relaciones con 

12 Un ejemplo de estas familias reconstituidas fuera del vínculo biológico puede ser con-
sultado aquí: Robles-Silva, L. “Como en familia: relaciones sociales en centros comunitarios”, 
en Revista Estudios Feministas, vol. 32, n.° 1, 2024, 1-12. doi: https://doi.org/10.1590/1806-
9584-2024v32n191188 

13 Como referente a los fenómenos de la separación del hogar y el establecimiento de 
nuevas relaciones, se puede consultar la siguiente investigación sobre personas trans: Álvarez 
Elizalde, A. “El sentido del lugar de uno en mujeres trans adultas: riesgos corporales e identita-
rios”, en Sociologías, vol. 21, n.° 52, 2019, 50-72. doi: https://doi.org/10.1590/15174522-90957
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personas con condiciones de drogadicción, explotación sexual, precarización 
laboral, entre otras condiciones adversas presentes en la cotidianidad social. 
Así, las personas que son expulsadas de su familia biológica se enfrentan a 
contextos exigentes desde dimensiones variadas. 

En consecuencia, solo un grupo excepcional de estas personas excluidas 
son las que podrán llegar a conformar las familias diversas que aquí se de-
baten. Y es en estas nuevas familias donde se generan roles análogos a los 
de las familias convencionales, aunque generalmente retados por roles de 
género disruptivos14. Cuando personas excluidas de sus hogares biológicos 
se organizan como familia, en la realidad de la diversidad de género se esta-
blece una madre responsable del hogar; se trata de una disruptiva forma de 
consolidar la familia, pues se modifica la convencionalidad según la cual el 
hombre proveedor es el padre que lidera la familia. En estos casos, el término 
madre no se refiere a un asunto genital, sino a un rol de género reconocido 
por quien asume esta responsabilidad y los integrantes del grupo familiar. 
Así, sin ánimo de generar una lista taxativa sino meramente enunciativa, una 
madre podría ser un hombre, una mujer o un intersexual, quien puede tener 
un género masculino, femenino o no binario, al tiempo que su orientación 
sexual no está marcada por parámetros obligatorios. 

Si bien se presenta una amplia gama de posibilidades para ostentar el rol 
de madre, este rol lo han asumido personas trans con manifestación de género 
femenino. Y es la madre quien lidera el hogar que lleva la denominación que 
la represente a ella y que acoge en él diferentes hijas e hijos, frente a quie-
nes asume el rol de cuidado15. Este cuidado tiene un alcance tanto personal 
como patrimonial, igual a lo que se esperaría desde la perspectiva conven- 
cional de la familia; las madres orientan, enseñan, reprenden, cuestionan y, 
en general, forman a quienes a su lado crecen en el nuevo contexto en el cual 
se encuentran ahora16. Así, en estas familias también existen relaciones de 
subordinación y, consecuentemente, roles de superioridad de unos frente a 
otros; las madres establecen reglas de conducta y parámetros de normalidad 
que, si bien no excluyen por razones de sexo, género u orientación sexual, sí 

14 Una perspectiva crítica de investigación sociológica de estas situaciones puede ser con-
sultada aquí: Lozano Beltrán, J. “Educación, trabajo y salud: realidades de mujeres transgénero 
residentes de Bogotá - Colombia”, en Saúde e Sociedade, vol. 29, n.° 4, 2020, 1-10. doi: https://
doi.org/10.1590/S0104-12902020190639 

15 Sobre los roles de cuidado que redundan en el bienestar de personas diversas más allá de 
sus contextos familiares biológicos se puede consultar: Alanko, K. y Lund, H. “Transgender youth 
and social support: A survey study on the effects of good relationships on well-being and mental 
health”, en Young, vol. 28, n.° 2, 2020, 199-216. doi: https://doi.org/10.1177/1103308819850039 

16 Para profundizar en la importancia del apoyo social de las personas amparadas en la 
categoría de diversidad que se estudia se puede consultar: Taube, L. y Mussap, A. “Coming Out 
to Family and Friends in the Trans and Gender Diverse Context”, en Journal of Homosexuality, 
vol. 71, n.° 1, 2024, 147-165. doi: https://doi.org/10.1080/00918369.2022.2106465
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propenden a acoger a quienes desde la diversidad están llamados a afrontar 
una realidad cambiante lejana a su familia biológica. 

De manera particular, las madres asumen desde su trabajo y esfuerzo las 
necesidades mínimas de educación, salud, recreación, vivienda, alimenta-
ción y/o vestido de sus hijas e hijos. Por esta razón las hijas y los hijos tienen 
deberes al interior dentro del hogar, los cuales dependerán de la condición 
en la cual se encuentren; si una persona debe estudiar, se espera que tenga 
un buen rendimiento, o si alguien está en la posibilidad de trabajar, se espe-
raría que con sus ingresos aporte al hogar17. Así, este modelo de familia se 
sustenta en asegurar los mínimos a aquellos que no cuentan con ellos y sin 
la capacidad de dárselos a sí mismos, para a partir de allí poder desarrollarse 
plenamente con base en su trabajo18; será muy difícil pedirle a una persona 
sin mínimos que trabaje para subsistir, pero sí será factible que una perso-
na con sus mínimos satisfechos pueda trabajar. Una vez que la persona tra- 
baja gracias a que tuvo sus mínimos satisfechos, podrá asegurarse a sí mismo 
sus propios mínimos y será esperable que aporte solidariamente a garantizar 
los mínimos de los demás integrantes de su familia diversa. 

Es en este punto en el cual se reafirma que en efecto se trata de una fami-
lia, pues desde la perspectiva convencional la dinámica familiar corresponde 
plenamente y por ello se determina que la familia es el núcleo fundamental 
de la sociedad. En la medida en que una persona dependiente pueda satisfacer 
sus mínimos en su propia familia, podrá desempeñarse laboralmente para re-
cibir ingresos19. Con esos ingresos podrá suplir a sí mismo los mínimos para 
valerse por sí misma y no es descartable que pueda aportar solidariamente a 
otros sujetos que aún no cuentan con los mínimos necesarios. Lo interesante 
de esta dinámica de las familias diversas es que se conforman en un momento 
en el cual los sujetos carecen de garantías mínimas para desempeñarse en la 
sociedad y por el apoyo de otras personas en condiciones análogas tienen la 
posibilidad de prosperar en algunas ocasiones20. Adviértase que no se trata 

17 Las comunidades familiares diversas generan sentidos de pertenencia que redundan en 
el bienestar desde la identidad, lo cual puede analizarse aquí: Barr, S.; Budge, S.; y Adelson, J. 
“Transgender community belongingness as a mediator between strength of transgender identity 
and well-being”, en Journal of Counseling Psychology, vol. 63, n.° 1, 2016, 73-92. doi: https://
doi.org/10.1037/cou0000127 

18 Es posible profundizar en los modos de vida de las personas en comunidades diversas 
en esta investigación: Beemyn, George y Rankin, Steven. The lives of transgender people, New 
York, Columbia University Press, 2021. 

19 Desde una perspectiva crítica, el apoyo en torno a los mínimos por parte de la familia 
puede ser profundizado aquí: Claros Chavarría, J. “¿Qué hay detrás del concepto jefatura del 
hogar? Un análisis crítico de su uso”, en Temas Sociales, n.° 48, 2021, 124-152. 

20 Para comprender este asunto desde casos analizados por investigaciones recientes se 
sugiere analizar: Galaz, C. y Menares, M. “Migrantes/refugiadas trans en Chile: sexilio, trans-
fobia y solidaridad política”, en Nómadas, n.° 54, 2022, 205-221. doi: https://doi.org/10.30578/
nomadas.n54a12 
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de un proceso lineal con aspiración de universalidad, pues, como cualquier 
situación social, tiene variables complejas, según la realidad en la cual se 
encuentre. Pero en una gran medida estas nuevas familias sí aportan a un 
nuevo panorama familiar. 

Ahora bien, cuando los integrantes de estos hogares diversos tienen la 
posibilidad de mantenerse a ellos mismos, tienden a abandonar el hogar para 
conformar su propia familia, sin que esto implique que desaparezcan los lazos 
familiares allí construidos; aunque las hijas y los hijos decidan partir de su 
hogar, mantendrán los lazos con su madre y hermanos. Estos nuevos hogares 
que conforman aquellos que deciden independizarse no necesariamente tienen 
el mismo alcance de aquel en el cual crecieron, pues quienes ocuparon el rol 
de hijas o hijos bien pueden conformar su propia familia, incluso, biológica21. 
Solo algunas de estas personas independizadas asumirán la responsabilidad 
de ser madres de su propio hogar diverso, en el cual sus hijas e hijos serán 
aquellos sujetos en condiciones de exclusión antes mencionadas. Y son estas 
personas las que aseguran que estos modelos de familia diversos se mantengan 
en el tiempo, desde criterios que trascienden la convencionalidad del derecho 
de familia; se trata de un caso excepcional, aunque permanente comunidades 
diversas muchas veces excluidas. 

En este sentido, se advierte un fenómeno social que desde la convencio-
nalidad del derecho de familia cumple con los fines del núcleo esencial de 
la sociedad, a pesar de no estar protegida por las normas jurídicas. Y es en 
este punto en el cual surgen, precisamente, los problemas de reconocimiento, 
ejercicio y garantía de derechos personales y reales de los integrantes de las 
familias diversas. Aunque este modelo de familia existe y las madres pro-
curan la garantía de los mínimos de sus hijas e hijos, no existe igualdad de 
condiciones frente a las familias por ley reconocidas22. Así, por ejemplo, la 
madre diversa no tiene la posibilidad de afiliar a sus hijas e hijos al sistema 
de seguridad social como beneficiarios, a pesar de que en la práctica exista 
una relación de dependencia. Tampoco tendrán la posibilidad de ejercer pre-
rrogativas propias de la patria potestad, a pesar de procurar la formación de 
su descendencia. Y mucho menos existirá la posibilidad de pensar en aplicar 
regímenes estrictos del derecho civil como la sucesión por causa de muerte. 

21 Sobre las familias con padres o madres con sexo, género u orientación sexual diversa 
se puede consultar: Jaramillo-Jaramillo, J. y Restrepo-Pineda, J. “Familias conformadas por 
padres y madres con orientaciones sexuales e identidades de género diversas en Colombia. 
Avances y tendencias en la investigación”, en El Ágora u. s. b., vol. 19, n.° 2, 2019, 596-608. 
doi: https://doi.org/10.21500/16578031.4388

22 Se han documentado diferentes déficits de protección entre las familias biológicas y 
otros modelos de familias, entre los cuales se encuentra la siguiente investigación: Tobar-Salazar, 
S. y Estrada-Jaramillo, L. “Derechos a la seguridad social reconocidos en la jurisprudencia a 
los hijos de crianza en Colombia”, en Revista de Derecho, n.° 59, 2023, 64-80. doi: https://doi.
org/10.14482/dere.59.111.258
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Por lo mismo, las familias diversas aquí descritas existen en el conglo-
merado social y cumplen las funciones que desde la convencionalidad defi- 
nen a la familia. No obstante, carecen de protección igualitaria frente a otras 
relaciones de filiación, pues las normas jurídicas escritas no las contemplan 
expresamente como existentes ni válidas. Para intentar solucionar este asunto 
se podría proponer erróneamente la gestión de un proyecto de ley para estos 
efectos, pero es un esfuerzo no solo de difícil aprobación sino notablemente 
formalista; la realidad social no se fortalece necesariamente con la creación 
de una nueva ley. Por el contrario, desde una perspectiva antiformalista se 
podrían generar interpretaciones auténticas en el marco de las normas vigentes 
en la actualidad, lo cual implica proponer una protección con fundamento en 
las normas ya existentes y apelando a las acciones actualmente contempladas 
en la ley23. Y es de esta manera que a continuación se formula una propuesta 
hermenéutica para la protección de las familias diversas desde lo actualmente 
consagrado en la Constitución Política colombiana de 1991. 

2. UNA INTERPRETACIÓN CONSTITUCIONAL PARA  
LA PROTECCIÓN DE LAS FAMILIAS DIVERSAS

La Constitución Política colombiana de 1991 adscribe al actual sistema ju-
rídico a una iusteoría antiformalista, la cual considera que el derecho tiene 
una naturaleza abierta que trasciende las concepciones de completitud de las 
normas escritas. Así, el antiformalismo considera que el derecho puede tener 
lagunas frente a determinadas situaciones que se gestan en la sociedad, pues la 
ley no siempre corresponde con las dinámicas cambiantes del conglomerado 
social. Esto no significa que para responder a los vacíos legales se deba actuar 
por fuera de la ley, sino que es necesario interpretar las normas existentes 
como un marco de actuación que puede ser complementado por múltiples 
fuentes24. El ejercicio de complementación es netamente hermenéutico, para 
lo cual se le exige al operador jurídico alejarse de las interpretaciones mimé-
ticas que giran en torno a la ley y se da paso a las interpretaciones auténticas 
coherentes con cada una de las realidades; la autenticidad no es sinónimo de 
ilegalidad, pues la realidad social es interpretada desde el marco del derecho y 
la respuesta a la situación concreta será dada por la autenticidad del intérprete.

En consecuencia, desde el enfoque antiformalista del derecho, las familias 
diversas que aquí se han discutido han de ser entendidas como una laguna 

23 La construcción del derecho desde dinámicas antiformalistas puede ser consultado aquí: 
Perilla-Granados, J. “El Estado retado desde el constructivismo antiformalista”, en Criterios, 
vol. 14, n.° 1, 2021, 21-36. doi: https://doi.org/10.21500/issn.2011-5733 

24 El antiformalismo como un enfoque de interpretación del derecho puede ser com-
prendido desde sus fundamentos aquí: Perilla-Granados, J. El constructivismo antiformalista: 
conceptualización pedagógica y materialización jurídica, Bogotá, Universidad Sergio Arboleda, 
2018. 
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para el derecho. Esto descarta la posibilidad de hablar de una conducta ilegal 
o ilícita, pues precisamente las normas jurídicas no se refieren expresamente 
a ellas y, en consecuencia, no contrarían ninguna norma escrita imperativa. 
Por el contrario, se trata de un asunto socialmente existente y desconocido 
por el sistema jurídico colombiano, que exige desde realidades específicas 
una respuesta contundente desde el derecho y para el conglomerado social25. 
De ahí que lo que se debe hacer es encontrar un marco hermenéutico para 
construir una interpretación auténtica para este modelo de familia, en virtud 
del cual se conjuguen múltiples fuentes para el reconocimiento, la protección 
y garantía de los derechos de los sujetos allí involucrados26. Para establecer 
el marco hermenéutico se podría optar por acudir a las normas de rango 
constitucional, legal y hasta jurisprudencial, siendo recomendables aquellas 
normas que regulen temas de derecho de familia, pero no que lo reglamenten 
en detalle; la regulación es el marco jurídico, mientras que la reglamentación 
es el contenido aplicado a situaciones concretas. 

Siendo así, para el caso de las familias diversas se acoge como marco 
regulador el del rango constitucional y que contempla a la familia como nú-
cleo fundamental de la sociedad. Este núcleo, siendo coherente con el Estado 
social de derecho, aporta a la satisfacción de los mínimos para que se tengan 
individuos que puedan contribuir a la sociedad en su conjunto. Y, siguiendo 
la literalidad del artículo 42 de la norma superior objeto de estudio, la familia 
puede conformarse por vínculos naturales y por vínculos jurídicos. En este 
caso en particular se descarta la posibilidad de hablar de vínculos naturales, 
por lo cual se analiza en profundidad el contenido de los vínculos jurídicos27. 

25 Desde la iusteoría antiformalista, la Corte Constitucional ha desarrollado un trabajo 
jurisprudencial reiterado en torno al reconocimiento de las parejas del mismo sexo más allá de 
la interpretación textual de la ley tradicionalmente considerada. Así, a través de la sentencia 
C-075/2007 se reconoció la unión marital de hecho de manera implícita desde una exequibilidad 
condicionada de las normas referentes a la sociedad patrimonial propia de la Ley 54 de 1990. 
Con fundamento en este pronunciamiento, la misma Corte a través de la sentencia C-029/2009 
extendió, para las parejas del mismo sexo, los efectos de los compañeros permanentes de todas 
las normas jurídicas vigentes en ese momento; se trató de una equiparación desde la voluntad 
responsable constitucionalmente considerada. Luego, y siendo coherente con este precedente, 
la sentencia C-577/2011 extendió por analogía los efectos del matrimonio civil para las parejas 
del mismo sexo. Y, finalmente, la sentencia SU-614/2016 del mismo tribunal equiparó todos los 
derechos entre heterosexuales y homosexuales en caso de adopción. En consecuencia, se tiene 
un desarrollo jurisprudencial antiformalista que trasciende la literalidad de la norma y apuesta 
por materializar las exigencias sociales para las parejas del mismo sexo desde el precedente 
constitucional. 

26 Para ilustrar el proceso de construcción de marcos hermenéuticos aplicables a diferentes 
áreas del derecho se puede consultar: Galbán-Rodríguez, L. “Valores constitucionales: su rela-
ción y distinción con los derechos y principios para la resolución de casos en materia civil”, en 
Revista de Derecho Privado, n.° 46, 2024, 43-75. doi: https://doi.org/10.18601/01234366.46.03

27 Sobre las fuentes de la familia que en Colombia se materializan a través de vínculos 
naturales y jurídicos se recomienda consultar: Ordóñez-Torres, N. y Sterling-Casas, J. “El con-
cepto de familia en la jurisprudencia de la Corte Constitucional colombiana y su incidencia en 
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Desde la redacción constitucional se tiene que los vínculos jurídicos tienden a 
ser concebidos desde la concepción de la familia monogámica y heterosexual, 
pues la norma superior se refiere a la decisión libre de un hombre y una mujer 
de contraer matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla. Desde 
una lectura inicial de esta norma constitucional, la familia diversa que se 
debate estaría llamada a ser excluida del marco normativo superior, dado que 
éste legitimaría la concepción más convencional de la familia. 

Y, en efecto, esta fue una interpretación mayoritaria durante largo tiempo 
en la realidad colombiana; los operadores jurídicos planteaban de manera casi 
inequívoca que la orden constitucional era que la familia debía ser monogámica 
y heterosexual, no solo en la filiación natural sino también en los posibles 
alcances jurídicos. No obstante, en estos casos el antiformalismo exigiría una 
lectura más rigurosa del contenido de la norma para responder a la realidad 
social28; la rigurosidad no debe ser entendida desde una connotación negativa, 
sino desde la necesidad de ir más allá de lo evidente con ejercicios intelectuales 
complejos. Así, cuando se leen en detalle las disposiciones constitucionales 
sobre los vínculos jurídicos de la familia, la rigurosidad antiformalista exigi-
ría demostrar que se puede cuestionar la concepción excluyente de las fuentes 
de la familia sin necesidad de cambiar la norma escrita. Cuando se hace una 
lectura rigurosa, es posible ver que los vínculos jurídicos están establecidos 
desde una disyunción que plantea dos posibilidades: una primera posibilidad 
de constituir la familia es el matrimonio celebrado por parejas heterosexuales 
y otra segunda posibilidad es la voluntad responsable que no tiene un sujeto 
explícito en el texto constitucional. 

De esta forma, desde el antiformalismo se cuestiona por qué los sujetos 
de hombre y mujer exclusivos para la posibilidad del matrimonio eran apli-
cados a todas las posibilidades del artículo 42 superior, incluyendo aquellas 
posibilidades de voluntad responsable que no tiene sujetos delimitados expre-
samente; no es riguroso que se generen limitaciones a posibilidades de reco- 
nocimientos de derechos si no hay una orden escrita expresa, dado que se 
limitan injustificadamente las interpretaciones auténticas29. En consecuencia, 
el antiformalismo es riguroso al exigir que una limitación de derechos ha de 
ser expresa y que no solo responda a concepciones de mayorías; los acuerdos 
mayoritarios pueden contar con legitimidad social, pero no necesariamente 

las políticas públicas: una lectura en clave hermenéutica”, en Revista Derecho del Estado, n.° 52, 
2023, 175-206. doi: https://doi.org/10.18601/01229893.n52.06 

28 Sobre las transformaciones hermenéuticas en torno a la institución jurídica de la fami-
lia se puede consultar: Pinillos-Guzmán, M. “Configuración de la familia en su diversidad”, en 
El Ágora u. s. b., vol. 20, n.° 1, 2020, 275-288. doi: https://doi.org/10.30578/nomadas.n54a12

29 Estos debates antiformalistas han sido acogidos desde la perspectiva constitucional 
del enfoque del género por investigaciones como esta: Velásquez Ocampo, O. “El feminismo 
constitucionalista en construcción”, en Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
(cusco), vol. 4, n.° 11, 2019, 25-48. doi: https://doi.org/10.21500/16578031.4197 
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representan la materialización de principios como la equidad, justicia e in-
clusión exigidos por grupos minoritarios que requieren ejercer sus derechos. 
Así, si la voluntad responsable es una posibilidad diferente al matrimonio para 
conformar familia y no tiene un sujeto explícito para ser ejercida, no existe 
límite jurídico para darle contenido a la voluntad responsable de conformar 
familia; en este tipo de disposiciones normativas es que pueden surgir las 
interpretaciones auténticas previstas por el antiformalismo como iusteoría. 

Se puede afirmar, entonces, desde un resultado hermenéutico auténtico, 
que la voluntad responsable expresamente considerada por la Constitución 
Política colombiana de 1991 está llamada a enmarcar a todas aquellas lagu-
nas jurídicas en relación con la familia que se presentan en Colombia. Esto 
significa que la norma de normas avala modelos diversos de la familia y que 
son diferentes a los alcances naturales, monogámicos y heterosexuales, dado 
que la voluntad responsable puede tener tantos alcances como realidades; es 
de advertir que estos alcances no pueden ir en contra de la ley expresamente 
considerada y que catalogue determinadas conductas como ilegales o ilícitas. 
Pero si un modelo de familia no está prohibido expresamente por la ley, desde 
la decisión de los particulares es posible legitimarla en auténticamente en 
el marco de la voluntad responsable aquí identificada30. Y es de esta forma 
como la familia diversa conformada por personas excluidas de sus familias 
biológicas pueden ser reconocidas como familias protegibles por el derecho 
colombiano desde la relación de las madres respecto de sus hijas e hijos. 

Siendo así, se supera el primer debate que consiste en el reconocimiento 
de la familia diversa que se analiza, pues, de manera implícita, este modelo 
familiar se enmarca en la voluntad responsable; se trataría de un modelo de 
familia atípico e innominado desde la perspectiva legal, pero existente y 
válida desde la interpretación auténtica de la voluntad responsable constitu-
cionalmente considerada. Se requiere analizar el asunto de la protección y la 
garantía de sus derechos, es decir, la manera de hacer valer los derechos de 
manera estable en contextos específicos31. Sobre el particular se debe tener 
en cuenta que a falta de norma directamente aplicable se requerirá aplicar 
aquellas que por analogía puedan superar el vacío jurídico, por lo cual los 
integrantes de las familias diversas podrían acudir a las mismas acciones y 

30 Esta forma de conformar familias a partir de la voluntad responsable puede ser com-
prendida desde esta investigación reciente: Perilla-Granados, J. “La familia de crianza desde 
la jurisprudencia constitucional colombiana”, en Revista de Direito, vol. 16, n.° 1, 2024, 1-22. 
doi: https://doi.org/10.32361/2024160116288 

31 Desde la realidad de las personas en condiciones de diversidad sexual, de género u 
orientación sexual, la diferencia entre reconocimiento, protección y garantía puede ser com-
prendida así: Galindo-Huertas, M. “Momentos de reconocimiento como sujetos de derecho de 
un grupo de personas jóvenes universitarias lgbt en Tunja, Boyacá”, en Sexualidad, Salud y 
Sociedad - Revista Latinoamericana, n.° 29, 2018, 172-194. doi: https://doi.org/10.1590/1984-
6487.sess.2018.29.08.a 
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procesos que aquellos integrantes de las familias biológicas. Se trata de una 
posibilidad de materializar plenamente los postulados constitucionales de 
igualdad, trato digno y similares, aunque se reconoce que los operadores 
jurídicos que asuman cada uno de estos casos podrán optar por negar los 
derechos desde una perspectiva formalista. 

En estas situaciones se consideran procedentes las acciones subsidiarias 
que generalmente están atadas al marco constitucional, en virtud de las cuales 
se podrá acudir a un juez en sede de tutela para que enmarcado en el mandado 
constitucional de la voluntad responsable ordene al operador jurídico prote-
ger a quienes a través de la voluntad responsable han conformado familia. 
Esto lleva a que no sea descartable que desde un enfoque antiformalista las 
madres de las familias diversas puedan afiliar a seguridad social a sus hijas 
e hijos, a que no estén obligados a declarar contra sus familiares, a que pue-
dan tomar decisiones en contextos administrativos, ejercer la patria potestad 
encaminada a la formación e, incluso, a aplicar de manera extensiva regíme-
nes poco dinámicos como el civil desde alcances como el de sucesiones por 
causa de muerte32. Ninguna de estas posibilidades jurídicas está prohibida 
para las familias diversas, por lo cual estarían llamados a ser aplicados desde 
imperativos constitucionales abiertos e interpretados auténticamente desde y 
para cada situación específica. Y estos imperativos constitucionales podrían 
dar lugar a hablar de un nuevo alcance para la filiación y que podría ser el 
parentesco sentimental o afectivo. 

Aunque puede sonar disruptivo por lo novedoso de este modelo de familia 
para el sistema jurídico colombiano, en realidad este mismo ha sido una de 
las vías a través de las cuales se han reconocido, protegido y garantizado 
derechos en casos atípicos e innominados previos. A manera de ejemplo se 
puede considerar la unión marital para parejas del mismo sexo, el matrimonio 
solemne para homosexuales, las familias de crianza, entre otras posibilida-
des33. En todos estos casos el sistema jurídico desconoce la existencia de estas 
situaciones dada su omisión legislativa, pero esto no implica su ilegalidad. 
Lo que en realidad se requiere es que se asuma como reconocida la fuente 
de la familia desde la voluntad responsable, para que se pueda materializar 
la protección y la garantía de derechos desde cada caso concreto. Y aunque 
inicialmente son procesos aislados, en la medida en que se visibilicen desde 
más procesos y puedan llegar los casos a tribunales de cierre, los debates 

32 Sobre el ejercicio de derechos de la población diversa se puede consultar la siguiente 
investigación: López-Sánchez, E. “Los derechos humanos para las personas lgbt y sus limitan-
tes frente al modelo de la ciudadanía normativa”, en Revista Rupturas, vol. 9, n.° 2, 2019, 1-22. 
doi: https://dx.doi.org/10.22458/rr.v9i2.2520 

33 Existen diferentes casos previos en los cuales se ha asegurado protección y garantía 
de derechos en situaciones análogas, algunos de los cuales se sistematizan a continuación: Alta-
miranda, D. “Línea jurisprudencial sobre el reconocimiento de derecho a la comunidad lgbtiq”, 
en Revista ces Derecho, vol. 11, n.° 2, 2020, 25-40. doi: https://doi.org/10.21615/cesder.11.2.2
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pasan de ser meras posibilidades implícitas para considerarse en imperativos 
jurídicos poderosos. Por lo pronto, el camino jurídico de las familias diver-
sas conformadas por personas excluidas de sus familias biológicas está por 
empezar a ser recorrido. 

Ahora bien, ninguno de estos novedosos reconocimientos jurídicos im-
plica que se avale una conducta reprochable y que radica en que las familias 
biológicas desconozcan sus obligaciones expresas hacia sus integrantes en 
situación de dependencia. Si bien es cierto que las familias diversas aquí ana-
lizadas se constituyen en un nuevo modelo de familia que apoya a aquellos 
cuyos derechos fueron vulnerados, no significa que esta nueva familia exonere 
de responsabilidad a la familia biológica. Por lo mismo, el lazo familiar del 
sujeto expulsado permanece respecto de su familia biológica, pues de otra 
manera significaría promover, y hasta validar, este tipo de comportamientos34. 
Esta permanencia del vínculo debe ponderar el bienestar del sujeto expul-
sado en las mismas condiciones en que una hija o un hijo es separado de uno 
de sus padres; la hija o el hijo vivirá en compañía de uno de los padres y el 
otro progenitor debe seguir asumiendo sus responsabilidades económicas o 
emocionales. Así, se propone que entre los padres biológicos de cuyo hogar 
fue expulsado el sujeto exista una relación de copaternidad o comaternidad 
con la madre de su nuevo hogar diverso. 

La copaternidad o comaternidad, según cada caso, es una construcción 
reciente de la jurisprudencia constitucional colombiana, la cual tiene prevista 
la posibilidad de diversificar el número de padres de un sujeto que requiere 
de un ejercicio reforzado de derechos. En estos casos, los copadres o las co-
madres tienen deberes frente a una hija o un hijo a pesar de no tener vínculos 
biológicos necesariamente, los cuales se materializan de forma económica y 
emocional como en cualquier familia35. De ahí que las hijas y los hijos de las 

34 Sobre la responsabilidad parental se puede consultar la siguiente investigación desde 
una perspectiva latinoamericana holística: Herrera, M. y Lathrop, F. “Relaciones jurídicas entre 
progenitores e hijos desde la perspectiva legislativa latinoamericana”, en Revista de Derecho 
Privado, n.° 32, 2017, 143-173. doi: https://doi.org/10.18601/01234366.n32.06 

35 La sentencia de tutela 074 de 2016 proferida por la Corte Constitucional colombiana 
establece un hito en torno a la interpretación de la familia desde los co-padres y las co-madres. 
Esta providencia define la copaternidad y la comaternidad así: “En los casos en que no existe 
un reemplazo de los vínculos con los ascendientes de un menor, sino que una persona de la fa-
milia asume las responsabilidades económicas actuando en virtud del principio de solidaridad, 
y las relaciones materiales, en principio, no nos encontraríamos frente a la figura de familia de 
crianza como se ha reconocido tradicionalmente en la jurisprudencia. No obstante, ello no impide 
que se protejan los derechos fundamentales de un menor de edad, que adicionalmente se halla 
en situación de discapacidad. En este orden de ideas, la Corte Constitucional reconoce que si 
bien no existe una sustitución total de la figura paterna/materna, la persona que asume como 
propias las obligaciones que corresponden a los padres de los menores de edad actúa según el 
principio de solidaridad, convirtiéndose en un co-padre de crianza por asunción solidaria de 
la paternidad del menor. Esta figura lo que busca es reconocer y brindar protección a los lazos 
formados dentro de la familia, y comprende a los hijos de crianza que conviven y/o teniendo 
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madres diversas podrían exigir el cumplimiento de los deberes de aquellos 
sujetos de los cuales dependían en el momento en el cual fueron expulsados 
de sus hogares. Es de anotar que estas exigencias deberán atender los requisi-
tos legales que definen la dependencia, sin que pueda interpretarse la expul- 
sión del hogar como un ejercicio emancipatorio; en últimas, el sujeto expulsado 
abandona el hogar por decisión unilateral de quien ostenta una posición de 
poder. Y así se tendría una protección reforzada para estos sujetos expulsados, 
pues su familia diversa sería un lugar seguro para el ejercicio de sus dere-
chos con apoyo de la familia biológica a la cual le asisten responsabilidades 
legales expresas. 

Por último, la protección jurídica de estas situaciones requiere de la inter-
vención decidida por parte de un Estado que ha desconocido históricamente 
la situación. Esta protección se debe asegurar con la aplicación de las dispo-
siciones ya existentes, pero materializadas a través de enfoques inclusivos 
que atiendan a la particularidad de cada situación36. Por tanto, el Estado debe 
ajustar sus rutas de restablecimiento de derechos, prestación del servicio de 
educación a través del aval de acudientes diferentes a los biológicos, genera-
ción de acompañamientos de integración social efectivos, entre otras posibili- 
dades previstas en las normas actuales para casos análogos. Se insiste en que 
el hecho de que las normas actuales no contemplen estas nuevas posibilida-
des familiares no obsta para que desde la práctica se aporte al fortalecimiento 
estatal para la plena materialización de los postulados constitucionales. De ahí 
que la responsabilidad en torno a un sujeto expulsado de su hogar no recae 
solo sobre quien lo acoge, sino que exige que los responsables de tal acción 
y el Estado garanticen una protección reforzada de derechos. 

Se advierte hasta este punto que las familias diversas conformadas por per-
sonas que son expulsadas de sus familias biológicas por razones sexuales, de 
género u orientación sexual constituyen una realidad excepcional pero vigente 
en la realidad actual. Pese a su existencia, las normas jurídicas actuales no 
reconocen esta posibilidad expresamente y, en consecuencia, la protección y 

una relación estable con sus padres biológicos, otra persona de la familia asume las obligaciones 
que corresponden a estos últimos, en virtud del principio de solidaridad, y con quien el menor de 
edad genera estrechos lazos de afecto, respecto, protección, asistencia y ayuda para superar las 
carencias de sostenibilidad vital. En este orden de ideas, la Corte Constitucional reconoce que 
si bien no existe una sustitución total de la figura paterna/materna, la persona que asume como 
propias las obligaciones que corresponden a los padres de los menores de edad actúa según el 
principio de solidaridad, convirtiéndose en un co-padre de crianza por asunción solidaria de la 
paternidad del menor. La protección constitucional de la familia se proyecta de igual forma a 
la familia ampliada”. 

36 La siguiente investigación sistematiza ejemplos de falencias estructurales del Estado 
para asegurar la protección de personas y colectivos con características diversas: Lozano-Beltrán, 
J. “Violencia por prejuicio de género y prácticas de autocuidado en mujeres transgénero resi-
dentes en Bogotá”, en Saúde y Sociedade, vol. 32, n.° 4, 2023, 1-8. doi: https://doi.org/10.1590/
S0104-12902023210263es 
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garantía de sus derechos es limitada. Por lo mismo, y desde una perspectiva 
antiformalista, la Constitución Política colombiana de 1991 establece un marco 
de protección implícito desde el reconocimiento de la voluntad responsable 
como vínculo jurídico que permite conformar la familia. Esta voluntad res-
ponsable admite posibilidades atípicas e innominadas para generar relaciones 
familiares, por lo cual en ella se puede asegurar un reconocimiento de las fa-
milias diversas que se analizan. Ese reconocimiento permitiría exigir derechos 
en las mismas condiciones que otras relaciones familiares, sin descartar la 
necesidad de acudir a la jurisdicción constitucional frente a la negativa anti-
formalista de aceptar la interpretación auténtica formulada. Esto no implica 
que las conductas de expulsión de las familias biológicas sean avaladas, sino 
que representan una posibilidad de responsabilidad compartida, en la que debe 
participar hasta el Estado. Se plantea así una propuesta hermenéutica validada 
desde la investigación y cuyo desarrollo aplicado está por ser materializado.

CONCLUSIONES

El sistema jurídico colombiano contempla un régimen de derecho de familia 
trasplantado desde criterios convencionales, cuya norma principal es el Código 
Civil colombiano vigente desde 1887. Por lo mismo, desde una perspectiva 
formalista meramente legal, el derecho de familia aún se ocupa de las pugnas 
entre las escuelas jurídicas del naturalismo y del positivismo, las cuales pre-
tenden establecer desde una perspectiva formal las maneras concretas de con-
solidar la familia. Así, se tienen expresas maneras de conformar las relaciones 
familiares desde vínculos naturales y jurídicos, mediados en gran medida por 
la filiación materializada en parentescos de consanguinidad, afinidad y civil. 
A estas formas tradicionales de parentesco se adicionan acuerdos contractua- 
les como el de matrimonio, el cual fue históricamente relacionado con familias 
monogámicas y heterosexuales. Sin embargo, estas disposiciones normativas 
desconocen en gran medida las configuraciones familiares existentes en el 
conglomerado social actual; la realidad social indica que hay formas que tras-
cienden los modelos positivizados de la familia, para dar lugar a posibilidades 
novedosas tanto atípicas como innominadas. 

Una de estas situaciones familiares no contempladas por la ley es la expul-
sión de los integrantes de una familia biológica por parte de algunos de sus 
familiares, cuya motivación es un rechazo a condiciones sexuales, de género 
y/o de orientación sexual que trascienden la normalidad impuesta. Esta impo-
sición se hace por parte de quienes en el interior de una familia ejercen un rol 
de superioridad, legitimado por condiciones económicas, sociales, políticas, 
entre otras; quien subordina a otro puede esperar que se comporte como él 
disponga, independientemente de que sean criterios personales infundados o 
contrarios a los derechos de los subordinados. Así, en el interior de los núcleos 
familiares se pueden construir parámetros de normalidad de obligatorio cum-
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plimiento, en particular por parte de los familiares dependientes. Y en caso de 
que estos parámetros sean transgredidos o inaplicados, se tienen consecuencias 
tales como la expulsión del núcleo familiar. Téngase en cuenta que desde una 
perspectiva formalista se reprocharía esta situación, pero la realidad demues-
tra la ocurrencia de estos comportamientos desde la cotidianidad. 

Ahora bien, los sujetos excluidos se enfrentarán a difíciles condiciones 
para lograr asegurar los mínimos para sobrevivir y en casos excepcionales 
podrán formar vínculos con personas en condiciones análogas de diversidad. 
Con el paso del tiempo, estos vínculos pueden estar marcados por la solida-
ridad y eventualmente llegarán a un nivel tal que se conformarán familias 
desde una perspectiva social. En el caso de la diversidad sexual, de género 
y de orientación sexual, estas familias tienden a ser lideradas por madres y 
generalmente son personas trans con manifestación femenina de género. En 
tales hogares se asignan roles concretos para cada integrante, donde es común 
encontrar el reconocimiento de hijas, hijos y, consecuentemente, hermanos. 
Lo que pretenden hacer estas familias diversas es garantizar los mínimos de 
sus integrantes, para que una vez los tengan garantizados tengan la posibili-
dad de trabajar para satisfacer sus propios mínimos y aportar a la garantía de 
los derechos de otros; aportar al mejoramiento social de los integrantes del 
hogar cumple en gran medida el propósito del Estado social de derecho vigente 
actualmente en Colombia. 

Siendo así, estas familias diversas aportan a que sus integrantes puedan 
desempeñarse de manera independiente en la sociedad y puedan llegar a con- 
formar luego sus propias familias, sin romper el vínculo de aquel hogar del 
cual hacen parte. Aunque algunas personas pueden optar por liderar otros 
hogares en calidad de madres, no es una obligación de estos contextos y se 
admiten otras posibilidades como conformar familias propias. En cualquiera 
de los casos, la familia es un núcleo fundamental que permite aportar desde 
su realidad al mejoramiento personal y social. No obstante, pese a que se 
cumplen los mandatos jurídicos básicos de la familia, las visiones convencio-
nales de esta área del derecho no contemplan expresamente esta posibilidad. 
De ahí que se analicen posibilidades para garantizar este reconocimiento, 
descartando la creación de una nueva ley escrita para estos efectos; la ley 
escrita en sí misma no aporta necesariamente al reconocimiento real de las 
situaciones sociales a las cuales se dirige, dado que responde a un enfoque 
formalista que termina su alcance en la positivización legislativa más que en 
la realidad social. 

Por lo mismo, desde un alcance antiformalista se propone establecer un 
marco hermenéutico para que a partir de múltiples fuentes sea posible formu- 
lar una interpretación auténtica. Este marco se da desde normas reguladoras 
más que desde normas reglamentarias, haciendo referencia directa a las normas 
constitucionales. La Constitución Política colombiana de 1991 contempla 
una diversidad de fuentes de la familia y uno de sus vínculos jurídicos es la 
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voluntad responsable, la cual no se limita a sujetos concretos. Dada esta na-
turaleza abierta de la disposición constitucional, la familia diversa analizada 
se reconoce implícitamente desde el texto superior y avala la posibilidad de 
ejercer derechos en igualdad de condiciones que otras formas de familia. 
Esto lleva a cuestionar las relaciones de filiación tradicionales, para propo-
ner novedades como el parentesco sentimental o afectivo. En últimas, las 
interpretaciones auténticas sobre este tipo de situaciones son posibles en la 
medida en que no están calificadas como ilegales o ilícitas por las normas 
existentes en la actualidad. 

Y aunque la protección y garantía para el ejercicio de derechos de estas 
familias diversas están plenamente enmarcados en la norma superior, los 
enfoques formalistas de los operadores jurídicos podrían llevar a la nega-
ción de derechos en casos concretos. En estas situaciones se sugieren como 
procedentes las acciones subsidiarias, que si son analizadas y resueltas por 
tribunales de cierre se configuran precedentes de obligatorio cumplimiento. 
Por lo pronto, se tiene una propuesta que en ningún caso legitima ni reco-
noce como válida la exclusión de personas de sus familias biológicas, pues 
existe una corresponsabilidad permanente entre la familia diversa y la familia 
biológica. Se trata de una interpretación auténtica reciente que se denomina 
copaternidad o comaternidad, en donde el ejercicio reforzado de derechos 
de un sujeto exige la confluencia de actores adicionales a los convencionales. 
Y es en este punto donde se ha de incluir de la misma forma al Estado, pues 
el ejercicio de derechos ha de asegurar no solamente un reconocimiento 
formal, sino aplicación en realidades concretas. 

De esta manera se responde a la pregunta de investigación del artículo y 
con el desarrollo de cada uno de los objetivos propuestos se acepta la hipótesis, 
según la cual las familias conformadas por personas previamente expulsadas 
de sus familias biológicas por ser sexualmente diversas, auto-reconocidas con 
géneros divergentes y/o con orientaciones sexuales no necesariamente hetero-
normativas pueden ser reconocidas desde una interpretación antiformalista de 
la voluntad responsable contemplada por la Constitución Política colombiana 
de 1991. Esta interpretación implica no solo el reconocimiento sino también 
la protección y la garantía antiformalista. De esta forma, desde un enfoque 
hermenéutico crítico basado en métodos cualitativos de revisión documental, 
queda planteado un reto para los operadores jurídicos que consiste en mate-
rializar la voluntad responsable desde las familias diversas y para el ejercicio 
pleno de derechos de sujetos que requieren especial protección constitucional.
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